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Oración  para la V Conferencia General 
del Episcopado Latinoamericano y del Caribe.

Señor Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, rostro humano de Dios
y rostro divino del hombre, enciende en nuestros corazones 

el amor al Padre que está en el cielo y la alegría de ser cristianos.
Ven a nuestro encuentro y guía nuestros pasos para seguirte 
y amarte en la comunión de tu Iglesia, celebrando y viviendo 

el don de la Eucaristía, cargando con nuestra cruz, 
y urgidos por tu envío.

Danos siempre el fuego de tu Santo Espíritu, que ilumine nuestras
mentes y despierte entre nosotros el deseo de contemplarte,

el amor a los hermanos, sobre todo a los afligidos,
y el ardor por anunciarte al inicio de este siglo.

Discípulos y misioneros tuyos, queremos remar mar adentro, 
para que nuestros pueblos  tengan en Ti vida abundante, 

y con solidaridad construyan la fraternidad y la paz.
Señor Jesús, ¡Ven y envíanos!

María, Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. Amén.
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1 Los números entre paréntesis y sin otra referencia, corresponden a los números de los párrafos 
del Documento Final de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Cari-
be.

1. Introducción

En la V Conferencia General del Episcopado celebrada en el Santuario de 
Nuestra Señora Aparecida (Brasil) los obispos mostraron una gran preocu-
pación por la promoción de la dignidad humana. Es una forma concreta 
de promover el amor y el cuidado de la vida de cada ser humano y de 
ayudar a que nuestros pueblos “en El tengan Vida”, como lo propone el 
tema que los convoca. 

En la Primera Parte del documento “La Vida de Nuestros Pueblos Hoy” 
se recuerda que “la evangelización ha ido unida siempre a la promoción 
humana y a la auténtica liberación cristiana” (28)1 , y que “La Iglesia 
Católica en América Latina y El Caribe, a pesar de las deficiencias y am-
bigüedades de algunos de sus miembros, ha dado testimonio de Cristo, 
anunciado su Evangelio y brindado su servicio de caridad particularmente 
a los más pobres, en el esfuerzo por promover su dignidad, y también en 
el empeño de promoción humana”(98). Este servicio se ha manifiestado 
en personas comprometidas con Cristo, la Iglesia y sus pueblos que, en no 
pocas ocasiones, han llegado a dar la vida por causa de este testimonio.

En la Segunda Parte, “La Vida de Jesucristo en los Discípulos Misioneros” 
se nos recuerda que Jesús vino “para que tengan vida y para que la tengan 
en plenitud’ (Jn 10, 10) y que por ello “sana a los enfermos, expulsa los 
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demonios y compromete a los discípulos en la promoción de la dignidad 
humana y de relaciones sociales fundadas en la justicia” (112). El invita 
a sus discípulos, de ayer y de hoy a llevar la Buena Nueva de salvación a 
sus hermanos y hermanas en una evangelización que “incluye la opción 
preferencial por los pobres, la promoción humana integral y la auténtica 
liberación cristiana”(146).

En la Tercera Parte del Documento, dedicado a “La Vida de Jesucristo 
para nuestros pueblos”, es donde se desarrolla específicamente el tema 
de este folleto vinculado a la plenitud de vida. Primero asume “La Misión 
de los discípulos al servicio de la Vida Plena” (VII) y, como su nombre lo 
indica, desarrolla teológicamente el tema de “vivir y comunicar la vida 
en Cristo a nuestros pueblos”. Es decir, la Vida vinculada íntimamente a 
la misión de la Iglesia.

Enseguida se ocupa de la promoción de la dignidad humana. En el capí-
tulo VIII -“Reino de Dios y promoción de la dignidad humana”- con mayor 
acento en la vida social. En el siguiente (cap IX) se refiere a la plenitud 
de vida de las familias como tal y de las personas que la componen: los 
niños, los adolescentes, los jóvenes, los ancianos, el varón, la mujer… Su 
título es: “Familia, personas y vida”.

El cuarto y último capítulo está dedicado a la cultura y la vida, y más 
precisamente a la cultura y su evangelización. Lleva por título “Nuestros 
pueblos y la cultura” (Cap X).
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2. Proclamación del Reino de Dios

Hay en el DA una clara conciencia de la presencia del Reino de Dios en 
la persona de Jesucristo y de la potencia transformadora del Reino de 
Dios. Por eso, “ser discípulos y misioneros de Jesucristo para que nues-
tros pueblos, en Él, tengan vida, nos lleva a asumir evangélicamente y 
desde la perspectiva del Reino las tareas prioritarias que contribuyen a 
la dignificación de todo ser humano” (384) 

Esto significa socorrer las necesidades urgentes de nuestros hermanos y, 
al mismo tiempo, colaborar con otros organismos e instituciones “para 
organizar estructuras más justas en los ámbitos nacionales e internacio-
nales” ([…] que promuevan una auténtica convivencia humana” (384).

De esta manera la proclamación del Reino de Dios nos lleva a:

- ejercitar obras de misericordia, “acompañadas por la búsqueda 
de una verdadera justicia social, que vaya elevando el nivel de 
vida de los ciudadanos, promoviéndolos comos sujetos de su propio 
desarrollo” (385);

- promover un orden justo de la sociedad y del Estado, que es tarea 
principal de la política;

- colaborar, como Iglesia, “purificando la razón de todos aquellos 
elementos que la ofuscan e impiden la realización de una liberación 
integral”(385);
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2 Ver N. 27, 135, 510, 556.

y “ayudar con la predicación, la catequesis, la denuncia, y el 
testimonio del amor y de justicia, para que se despierten en la 
sociedad las fuerzas espirituales necesarias y se desarrollen los va-
lores sociales” (385).

“Sólo así las estructuras serán realmente justas, podrán ser eficaces y 
sostenerse en el tiempo. Sin valores no hay futuro, y no habrá estruc-
turas salvadoras, ya que en ellas siempre subyace la debilidad humana” 
(385).

Para asumir el desafío planteado, el DA recurre varias veces a la imagen 
del Buen Samaritano que, entre nosotros, ha sido muy sugerente para 
inspirar nuestra acción en defensa de los derechos humanos. Ahora se nos 
invita a vivir como Iglesia Samaritana.2 

2.1 Algunos textos sobre el Reino de Dios:

“Señales evidentes de la presencia del Reino son: la vivencia personal y 
comunitaria de las bienaventuranzas, la evangelización de los pobres, el 
conocimiento y cumplimiento de la voluntad del Padre, el martirio por la 
fe, el acceso de todos a los bienes de la creación, el perdón mutuo, sin-
cero y fraterno, aceptando y respetando la riqueza de la pluralidad, y la 
lucha para no sucumbir a la tentación y no ser esclavos del mal”(383). 
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“Ser discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en 
Él, tengan vida, nos lleva a asumir evangélicamente y desde la perspectiva 
del Reino las tareas prioritarias que contribuyen a la dignificación de todo 
ser humano, y a trabajar junto con los demás ciudadanos e instituciones 
en bien del ser humano. El amor de misericordia para con todos los que 
ven vulnerada su vida en cualquiera de sus dimensiones, como bien nos 
muestra el Señor en todos sus gestos de misericordia, requiere que soco-
rramos las necesidades urgentes, al mismo tiempo que colaboremos con 
otros organismos o instituciones para organizar estructuras más justas 
en los ámbitos nacionales e internacionales. Urge crear estructuras que 
consoliden un orden social, económico y político en el que no haya in-
equidad y donde haya posibilidades para todos. Igualmente, se requieren 
nuevas estructuras que promuevan una auténtica convivencia humana, 
que impidan la prepotencia de algunos y faciliten el diálogo constructivo 
para los necesarios consensos sociales”(384).

“La misericordia siempre será necesaria, pero no debe contribuir a crear 
círculos viciosos que sean funcionales a un sistema económico inicuo. Se 
requiere que las obras de misericordia estén acompañas por la búsqueda 
de una verdadera justicia social, que vaya elevando el nivel de vida de los 
ciudadanos, promoviéndolos como sujetos de su propio desarrollo. En su 
Encíclica Deus Caritas est, el Papa Benedicto XVI ha tratado con claridad 
inspiradora la compleja relación entre justicia y caridad. Allí nos dice que 
‘el orden justo de la sociedad y del Estado es una tarea principal de la 
política’ y no de la Iglesia. Pero la Iglesia ‘no puede ni debe quedarse al 
margen en la lucha por la justicia’3. Ella colabora purificando la razón de 
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3 DCE 28

todos aquellos elementos que la ofuscan e impiden la realización de una 
liberación integral. También es tarea de la Iglesia ayudar con la predica-
ción, la catequesis, la denuncia, y el testimonio del amor y de justicia, 
para que se despierten en la sociedad las fuerzas espirituales necesarias y 
se desarrollen los valores sociales. Sólo así las estructuras serán realmente 
más justas, podrán ser eficaces y sostenerse en el tiempo. Sin valores no 
hay futuro, y no habrá estructuras salvadoras, ya que en ellas siempre 
subyace la fragilidad humana”(385).

+ Para la reflexión personal y comunitaria 
sobre la proclamación del Reino de Dios

Ver: 
- ¿ Cuáles son los signos de la presencia del Reino 

de Dios en la vida de Jesús ? 

- ¿ Cuáles son los signos de la presencia del Reino 
de Dios en tu entorno ?
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Juzgar: 

- ¿ Dónde y cómo se hace necesaria la presencia 
del Reino de Dios en tu barrio, población, pueblo 
ciudad?

- ¿ Cuál es la relación que debe haber entre la 
misericordia y la justicia social?

- ¿ Qué te enseña en ese sentido la vida de San 
Alberto Hurtado?

Actuar: 

- ¿ Qué podemos hacer en nuestra familia / comu-
nidad / parroquia / colegio /movimiento, para 
proclamar el Reino de Dios con nuestras obras 
y palabras?

3. Promoción de la dignidad humana

El análisis de la realidad contemporánea ha llevado a constatar que “La 
cultura actual tiende a proponer estilos de ser y de vivir contrarios a 
la naturaleza y dignidad del ser humano. El impacto dominante de los 
ídolos del poder, la riqueza y el placer efímero se han transformado, por 
encima del valor de la persona, en la norma máxima de funcionamiento 
y el criterio decisivo en la organización social” (387).
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3.1 Afirmamos la dignidad infinita de la persona humana

Ante esta realidad los obispos hacen afirmaciones claras e inspiradas so-
bre la dignidad humana que, agrupándolas, pueden transformarse en un 
especie de “credo” de la dignidad humana: 

- “Bendecimos a Dios por la dignidad de la persona humana, creada 
a su imagen y semejanza” (104);

- “Le agradecemos por asociarnos al perfeccionamiento del mun-
do, dándonos inteligencia y capacidad de amar” (104);

- Proclamamos que “sólo el Señor es el autor y dueño de la vida” 
(388);

- “Anunciamos el valor supremo de cada hombre y de cada mujer” 
(387);

- “que todo ser humano existe pura y simplemente por el amor 
de Dios que lo creó” y “lo conserva en cada instante” (388);

- que al poner todo lo creado al servicio del ser humano, “el 
Creador… manifiesta la dignidad de la persona humana e invita 
a respetarla” (387);

- que el ser humano –imagen viviente de Dios– es siempre sagra-
do. Lo es desde su concepción. Lo es en todas las etapas de su 
existencia. Lo es hasta su muerte natural y también después de 
la muerte (388);
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- que el amor insuperable de Dios por cada ser humano, cualquie-
ra sea su condición, “le confiere a éste una dignidad infinita” 
(388);

- y por eso le agradecemos “por la dignidad que recibimos tam-
bién como tarea que debemos proteger, cultivar y promover” 
(104).

3.2 La dignidad humana es un don y una tarea promoverla

Esta dignidad, de Dios recibida, fundamenta también nuestra misión, pues 
ella es don y tarea, a la vez. Por eso,

- “Nuestra misión para que nuestros pueblos en El tengan vida, 
manifiesta nuestra convicción de que en el Dios vivo revelado 
en Jesús se halla el sentido pleno, la fecundidad y la dignidad 
de la vida humana” (389);

- “Dentro de esta amplia preocupación por la dignidad humana, se 
sitúa nuestra angustia por los millones de latinoamericanos(as) 
que no pueden llevar una vida que responda a esa digni-
dad”(391);

- y nos sentimos interpelados por los rostros sufrientes de nuestros 
hermanos pobres y excluidos en quienes reconocemos el Rostro 
de Cristo que nos llama a servirlo en sus personas (Ver 393 y 
65);
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- Por esta razón, “nos urge la misión de entregar a nuestros pueblos 
la vida plena y feliz que Jesús nos trae, para que cada persona 
viva de acuerdo a la dignidad que Dios le ha dado” (389);

- Y “nuestra fidelidad al Evangelio nos exige proclamar, en todos 
los areópagos públicos y privados del mundo de hoy, y desde 
todas las instancias de la vida de la Iglesia, la verdad sobre el 
ser humano y la dignidad de toda persona humana” (390).

3.1 Algunos textos sobre la dignidad humana

“La cultura actual tiende a proponer estilos de ser y de vivir contrarios 
a la naturaleza y dignidad del ser humano. El impacto dominante de los 
ídolos del poder, la riqueza y el placer efímero se han transformado, por 
encima del valor de la persona, en la norma máxima de funcionamiento 
y el criterio decisivo en la organización social. Ante esta realidad anun-
ciamos una vez más el valor supremo de cada hombre y de cada mujer. 
El Creador, en efecto, al poner todo lo creado al servicio del ser humano, 
manifiesta la dignidad de la persona humana e invita a respetarla (cf. Gn 
1, 26-30”(387).

“Nuestra misión para que nuestros pueblos en Él tengan vida, manifiesta 
nuestra convicción de que en el Dios vivo revelado en Jesús se encuentra el 
sentido, la fecundidad y la dignidad de la vida humana. Nos urge la misión 
de entregar a nuestros pueblos la vida plena y feliz que Jesús nos trae, 
para que cada persona humana viva de acuerdo con la dignidad que Dios 
le ha dado. Lo hacemos con la conciencia de que esa dignidad alcanzará 
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su plenitud cuando Dios sea todo en todos. Él es el Señor de la vida y de 
la historia, vencedor del misterio del mal, y acontecimiento salvífico que 
nos hace capaces de emitir un juicio verdadero sobre la realidad, que 
salvaguarde la dignidad de las personas y de los pueblos”(389).

“Nuestra fidelidad al Evangelio, nos exige proclamar en todos los areópagos 
públicos y privados del mundo de hoy, y desde todas las instancias de la 
vida y misión de la Iglesia, la verdad sobre el ser humano y la dignidad de 
toda persona humana”(390).

3.2 Para la reflexión personal y comunitaria 
 la promoción de la dignidad humana

 Ver:
 Al mirar nuestras acciones de ayuda a los demás:
- ¿Cuánto tiempo dedicamos a escuchar a las personas?

- ¿Nos acercamos a sus necesidades o somos nosotros los que 
establecemos lo que la persona o grupo necesita?

- ¿Cómo hago partícipe a los destinatarios en la búsqueda 
de soluciones?
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 Juzgar:

 Leer los números 387 a 390 del documento de Aparecida 
en este folleto:

- ¿Cómo se expresa en nuestras acciones pastorales el 
respeto y el valor supremos de cada hombre y mujer? 
(387)

- ¿Qué los demás se sientan amados por Dios es un fruto 
específico de mi acción pastoral? (388)

- ¿Cómo se refleja en nuestras acciones de ayuda a los de-
más la urgencia por la vida plena y feliz? (Cfr 389)

- ¿Cómo promovemos en nuestras acciones la dignidad de 
las personas (390)

 Actuar

- ¿Qué desafíos se nos plantean para promover de manera 
más decidida la dignidad de las personas con las que tra-
bajamos en nuestras acciones de ayuda a los demás?

- ¿en qué acciones o signos concretos los demás pueden em-
pezar a notar que mi acción pastoral promueve la dignidad 
de las personas?

- ¿Qué realidades necesitamos renovar ó transformar y cómo 
podemos hacerlo? ¿Qué nuevas acciones debemos realizar 
y cómo podemos hacerlas?
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4. La opción preferencial por los pobres

 Después de esa nítida proclamación de la dignidad humana, el DA pasa 
a reafirmar, de una manera contundente, la Opción Preferencial por los 
pobres y excluidos. De hecho, lo hace formulando un compromiso: “Nos 
comprometemos a trabajar para que nuestra Iglesia Latinoamericana y 
Caribeña siga siendo, con mayor ahínco, compañera de camino de nuestros 
hermanos más pobres, incluso hasta el martirio. Hoy queremos ratificar 
y potenciar la opción del amor preferencial por los pobres hecha en las 
Conferencias anteriores4 . Que sea preferencial implica que debe atravesar 
todas nuestras estructuras y prioridades pastorales. La Iglesia latinoa-
mericana está llamada a ser sacramento de amor, solidaridad y justicia 
entre nuestros pueblos” (396).

La fundamentación de esta opción preferencial se encuentra en la fe 
cristológica: “la opción preferencial por los pobres está implícita en la 
fe cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros, para 
enriquecernos con su pobreza”5. Y su actualidad (de la opción) está mo-
tivada desde nuestra fe porque para nosotros “los rostros sufrientes de 
los pobres son rostros sufrientes de Cristo”6  y por la angustia que produce 
en los pastores y cristianos, en general, la existencia de “millones de 
latinoamericanos y latinoamericanas que no pueden llevar una vida que 

4 Medellín 14, 4-11; DP 1134-1165; SD 178-181
5 DI 3
6 SD 178
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responda a esa dignidad” (391), hombres y mujeres pobres, marginados 
y excluidos. “Ellos interpelan el núcleo del obrar de la Iglesia, de la pas-
toral y de nuestras actitudes cristianas. Todo lo que tenga que ver con 
Cristo, tiene que ver con los pobres y todo lo relacionado con los pobres 
reclama a Jesucristo” (393).

4.1. Los rostros de Cristo en los pobres y excluidos

“Esto nos debería llevar a contemplar los rostros de quienes sufren. Entre 
ellos están las comunidades indígenas y afrodescendientes, que en mu-
chas ocasiones no son tratadas con dignidad e igualdad de condiciones; 
muchas mujeres que son excluidas, en razón de su sexo, raza o situación 
socioeconómica; jóvenes que reciben una educación de baja calidad y 
no tienen oportunidades de progresar en sus estudios ni de entrar en el 
mercado del trabajo para desarrollarse y constituir una familia; muchos 
pobres, desempleados, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra, 
quienes buscan sobrevivir en la economía informal; niños y niñas sometidos 
a la prostitución infantil, ligada muchas veces al turismo sexual; también 
los niños víctimas del aborto. Millones de personas y familias viven en la 
miseria e incluso pasan hambre. Nos preocupan también quienes dependen 
de las drogas, las personas con capacidades diferentes, los portadores y 
víctima de enfermedades graves como la malaria, la tuberculosis y VIH - 
SIDA, que sufren de soledad y se ven excluidos de la convivencia familiar 
y social. No olvidamos tampoco a los secuestrados y a los que son víctimas 
de la violencia, del terrorismo, de conflictos armados y de la inseguridad 
ciudadana. También los ancianos, que además de sentirse excluidos del 
sistema productivo, se ven muchas veces rechazados por su familia como 



Reino de Dios y promoción de la dignidad humana

17

personas incómodas e inútiles. Nos duele, en fin, la situación inhumana 
en que vive la gran mayoría de los presos, que también necesitan de 
nuestra presencia solidaria y de nuestra ayuda fraterna. Una globalización 
sin solidaridad afecta negativamente a los sectores más pobres. Ya no se 
trata simplemente del fenómeno de la explotación y opresión, sino de 
algo nuevo: la exclusión social. Con ella queda afectada en su misma raíz 
la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está abajo, 
en la periferia o sin poder, sino que se está afuera. Los excluidos no son 
solamente “explotados” sino “sobrantes” y “desechables” (65). 

“La globalización hace emerger en nuestros pueblos, nuevos rostros de 
pobres. Con especial atención y en continuidad con las Conferencias Gene-
rales anteriores, fijamos nuestra mirada en los rostros de los nuevos exclui-
dos: los migrantes, las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados, 
víctimas del tráfico de personas y secuestros, desaparecidos, enfermos de 
HIV y de enfermedades endémicas, tóxicodependientes, adultos mayores, 
niños y niñas que son víctimas de la prostitución, pornografía y violencia 
o del trabajo infantil, mujeres maltratadas, víctimas de la exclusión y del 
tráfico para la explotación sexual, personas con capacidades diferentes, 
grandes grupos de desempleados/as, los excluidos por el analfabetismo 
tecnológico, las personas que viven en la calle de las grandes urbes, los 
indígenas y afrodescendientes, campesinos sin tierra y los mineros. La 
Iglesia con su Pastoral Social debe dar acogida y acompañar a estas per-
sonas excluidas en los ámbitos que correspondan” (402).
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4.2. Respuesta cristiana a esta realidad

Ante esta realidad de pobreza, tan inhumana y tan concreta, los obispos 
nos invitan a cultivar diversas actitudes:

- dejar que brote desde nuestra fe en Cristo “la solidaridad como 
actitud permanente de encuentro, hermandad y servicio, que ha 
de manifestarse en opciones y gestos visibles, principalmente en 
la defensa de la vida y de los derechos de los más vulnerables y 
excluidos” (394);

- que brote también “el permanente acompañamiento en sus esfuer-
zos por ser sujetos de cambio y transformación de su situación” 
(394);

- ser conscientes de que el servicio de caridad de la Iglesia entre los 
pobres, “es un ámbito que caracteriza de manera decisiva la vida 
cristiana, el estilo eclesial y la programación pastoral”7 (394);

- recordar que la Iglesia está convocada a ser “abogada de la justi-
cia y defensora de los pobres”8 ante “intolerables desigualdades 
sociales y económicas”9 , que “claman al cielo”10 (395);

7 Ibid. 
8 DI 4
9 TMA 51
10 EAm 56a
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- ser conscientes de que “tenemos mucho que ofrecer, ya que “no 
cabe duda de que la Doctrina Social de la Iglesia es capaz de suscitar 
esperanza en medio de las situaciones más difíciles, porque si no 
hay esperanza para los pobres, no la habrá para nadie, ni siquiera 
para los llamados ricos”11 (395);

- “tener una actitud permanente que se manifieste en opciones y 
gestos concretos12 , y evite toda actitud paternalista” (397);

- tener presente que esta opción preferencial debe conducirnos a 
una real cercanía y amistad con los pobres que nos permite “apre-
ciar profundamente los valores de los pobres de hoy, sus legítimos 
anhelos y su modo propio de vivir la fe. […]” (398);

- y recordar que los pobres no son pasivos ni sólo depositarios de 
nuestras acciones: “Día a día los pobres se hacen sujetos de la 
evangelización y de la promoción humana integral: educan a sus 
hijos en la fe, viven una constante solidaridad entre parientes y 
vecinos, buscan constantemente a Dios y dan vida al peregrinar de 
la Iglesia. A la luz del Evangelio reconocemos su inmensa dignidad 
y su valor sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos y excluido 
entre ellos. Desde esta experiencia creyente compartiremos con 
ellos la defensa de sus derechos” (398).

11 PG 67
12 DCE 28.31



20

Discípulos misioneros al servicio de la vida - APARECIDA Nº 16

En otro orden de cosas, la misma opción preferencial nos pide, o mas bien, 
exige de todos nosotros que prestemos especial atención y demos orien-
taciones éticas coherentes con su fe “a aquellos profesionales católicos 
que son responsables de las finanzas de las naciones, a quienes fomentan 
el empleo como a los políticos que deben crear las condiciones para el 
desarrollo económico de los países” (395).

Y, ante el temor de que la opción preferencial quede sólo en “en un plano 
teórico o meramente emotivo, sin verdadera incidencia en nuestros com-
portamientos y en nuestras decisiones” nuestros pastores postulan “una 
actitud permanente que se manifieste en opciones y gestos concretos13, 
y evite toda actitud paternalista” (397).

En consecuencia, se nos pide “dedicar tiempo a los pobres, prestarles 
una amable atención, escucharlos con interés, acompañarlos en los 
momentos más difíciles, eligiéndolos para compartir horas, semanas o 
años de nuestra vida, y buscando, desde ellos, la transformación de su 
situación” (397). Es decir, que nuestra Iglesia “siga siendo con mayor 
ahínco compañera de camino de nuestros hermanos más pobres, incluso 
hasta el martirio”

13 DCE 28.31
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4.3. Para la reflexión personal y comunitaria  
sobre la opción preferencial por los pobres

 Ver

- Leer los dos números que nos muestran los rostros sufrien-
tes de Cristo en los pobres (65 y 402);

- ¿Cuáles de estos rostros vemos en nuestra vida cotidiana 
?

 Juzgar

- ¿ Cuál o cuáles son las causas de la situación de estos 
hermanos ?

- ¿ Cómo nos interpela su pobreza ?

- ¿ Vemos a Cristo en el rostro de estos hermanos ?

 Actuar

- ¿ Qué podemos hacer nosotros para aliviar su pobreza, 
de manera inmediata ?

- ¿ Qué podemos hacer para que en nuestro familia, barrio, 
vecindario, haya una ayuda más permanente ?

- ¿ Qué podemos hacer sobre las causas más estructurales 
de estas pobrezas?
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5. Conclusión
 

Al finalizar el DA los obispos nos recuerdan que para ser auténticos dis-
cípulos misioneros se debe anunciar la Buena Nueva de Jesucristo sin 
separarlo jamás de “la solidaridad con los necesitados y de su promoción 
humana integral: si las personas encontradas (en la misión) están en una 
situación de pobreza – nos dice aún el Papa –, es necesario ayudarlas, como 
hacían las primeras comunidades cristianas, practicando la solidaridad, 
para que se sientan amadas de verdad. El pueblo pobre de las periferias 
urbanas o del campo necesita sentir la proximidad de la Iglesia, sea en el 
socorro de sus necesidades más urgentes, como también en la defensa de 
sus derechos y en la promoción común de una sociedad fundamentada en 
la justicia y en la paz. Los pobres son los destinatarios privilegiados del 
Evangelio y un Obispo, modelado según la imagen del Buen Pastor, debe 
estar particularmente atento en ofrecer el divino bálsamo de la fe, sin 
descuidar el pan material” (550).
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6. Celebrar y orar: 

Al terminar esta reflexión invitamos a detener la mirada en la acción que 
realiza Jesucristo y dejar que Él nos hable a través de una lectura orante 
del Evangelio:

Lectura del evangelio de San Lucas (19, 35-43):

“Cuando se acercaba a Jericó, un ciego estaba sentado al borde del 
camino, pidiendo limosna. Al oír que pasaba mucha gente, preguntó 
qué sucedía. Le respondieron que pasaba Jesús de Nazaret. El ciego 
se puso a gritar: ‘¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!’. Los 
que iban delante lo reprendían para que se callara, pero él gritaba 
más fuerte: ‘¡Hijo de David, ten compasión de mí!’. Jesús se detuvo 
y mandó que se lo trajeran. Cuando lo tuvo a su lado, le preguntó: 
‘¿Qué quieres que haga por ti?’. ‘Señor, que yo vea otra vez’. Y 
Jesús le dijo: ‘Recupera la vista, tu fe te ha salvado’. En el mismo 
momento, el ciego recuperó la vista y siguió a Jesús, glorificando 
a Dios. Al ver esto, todo el pueblo alababa a Dios”.

- ¿Qué hace Jesús con el ciego?

- ¿Qué le dice?
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- ¿Qué me dice hoy Jesucristo en sus acciones y  
palabras?

- ¿Qué acciones de gracias me surgen desde la lectu-
ra?

- ¿Qué le quiero decir a Dios a partir de su escucha?

- ¿Cómo puedo llevar a mi vida lo que el Señor Jesús 
me muestra en este milagro?
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Quédate, Señor
Oración de Benedicto XVI en Aparecida, Brasil.

Quédate con nosotros, Señor, acompáñanos aunque no siempre hayamos sabido 
reconocerte. Quédate con nosotros, porque en torno a nosotros se van haciendo 
más densas las sombras, y tú eres la Luz; en nuestros corazones se insinúa la de-
sesperanza, y tú los haces arder con la certeza de la Pascua. Estamos cansados 
del camino, pero tú nos confortas en la fracción del pan para anunciar a nuestros 
hermanos que en verdad tú has resucitado y que nos has dado la misión de ser 
testigos de tu resurrección.

Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieb-
las de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como 
revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la 
belleza de creer en ti.

Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sostenlas en sus dificul-
tades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a 
ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres 
la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la 
vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la 
vida desde su concepción hasta su término natural.

Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 
quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no 
siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cul-
tura y la sabiduría de su identidad. Quédate, Señor, con nuestros niños y con 
nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, pro-
tégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas 
esperanzas. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros en-
fermos. ¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
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